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amigo ae m Je L 

Un impulso afectivo, conjugado con su inquietud investigadora 
u el profundo conocimiento de los temas económicos u socia-

IN MEMORIAM 
Húmeda aún lo tinta de este libro, nos llega la doloroso 

nueva del fallecimiento del autor 
DON JOSÉ AGUADO SMOLINSKI 

(q. S . G . h.) 

Su muerte nos priva de uno de los mejores amigos de la 
Coja de Ahorros, y a León de su hijo ilustre. 

Con entrañable emoción, con el hondo afecto que a cuantos 
laboramos en esta Entidad con él nos unía, queremos rendirle 
este homenaje postumo y pedir a Dios Nuestro Señor que, con su 
misericordia infinita, le conceda la gracia del descanso eterno. 

Así sea. 
CAJA DE AHORROS Y 

MONTE DE PIEDAD DE LEÓN 

Hay una faceta especialísima que brilla como norte y guía en 
la vida de D. José Aguado: su amor acendrado a León. Ena-
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morado de la tierra que le viera nacer, a ella dedicó sus- mejo­
res afanes como Ingeniero de Montes; en el puesto de Subdi­
rector de lo. Caja de Ahorros y, sobre todo, desde la Alcaldía 
de la capital, en la que una labor trascendente y constructiva 
acusa su recia personalidad, amplia visión del presente y el 
férvido deseo de lograr para su ciudad la grandeza que él la 
deseara. 

E l merecido ascenso en su carrera le llevó a un elevado 
cargo en Madrid, privándonos a nosotros de su valiosa coope­
ración y a León de la presencia física —no de la espiritual— 
de uno de sus hijos más destacados. 

Pero no es nuestro propósito trazar en estas líneas una 
biografía, y menos la presentación, de quien es sobradamente 
conocido y estimado por todos. Queremos tan sólo poner de-
relieve las fuerzas espirituales e intelectuales que movieron 
a D. José Aguado Smolinski a escribir este libro. Y resaltar, 
de paso, los méritos del autor, cuyos estudios, inteligencia y 
cariño a León y a la Caja de Ahorros, son la mejor garantía 
del valor de lo que el lector encontrará más adelante. 

Nuestra gratitud, y la reiteración de nuestra amistad, a D. Jo­
s é Aguado Smolinski por esta obra que va en honor y prestigio 
de una tarea de y para la provincia de León. 

MAXIMINO GONZÁLEZ PUENTE 
Presidente del Patronato de la Caja de Ahorros 

y Monte de Piedad de León. 
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JUSTIFICACION 

A, í L cumplir medio siglo de existencia la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de León, a cuyo nombre nos ligan tantos vínculos de afecto y tantos lazos 
entrañables, hemos querido aportara la conmemoración de fecha tan señalada 
nuestro grano de arena, seguramente desproporcionado, en su modestia, a la 
magnitud del hecho recordado, pero nacido con la máxima sinceridad y el ma­
yor cariño hacia la obra de la Institución leonesa. 

Dos razones fundamentales nos mueven a rendir este homenaje que recibe 
y merece la Caja de Ahorros: una, el acendrado amor que por León sentimos y 
que nos obliga, al contemplar la evolución y progreso de la ciudad, a no olvi­
dar la parte que en realidad corresponde a la Institución que cumplió su cin­
cuentenario fecundo; y la otra, el reconocimiento leal de las muchas atenciones 
recibidas a través de plurales circunstancias y diversas coyunturas. 

Por tales motivos, y por cuantos de admiración despierta la callada labor 
de la Entidad, bien quisiéramos que nuestra pequeña colaboración en la conme­
moración de una fecha notoria, estuviera a la altura de la propia y alta función 
que se glorifica; pero forzoso nos es reconocer, en el umbral de estas páginas, 
que únicamente la buena intención y el afecto de quien las redacta, justifican 
el atrevimiento de ofrecerlas. 

La tarea ingente de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León a lo 
largo de sus diez lustros de existencia requeriría, para ser detalladamente des­
crita, una extensión y una hondura que no puede abarcar este trabajo, sola­
mente dedicado a exaltar en breves párrafos su magnitud de conjunto. 

Nadie busque, pues, en cuanto sigue, otra cosa que la manifestación "del 
júbilo cordial con que nos unimos a la fecha en que la fecunda Institución leo­
nesa cumplió cincuenta años , dejando tras su paso toda una estela de obras rea­
lizadas, dolores enjugados e iniciativas concluidas. 
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LEÓN 
Su posición histórica es de muy empinada categoría. 
Fundada la ciudad hacia el año 70 de la Era Cristiana, por la Legio V I I , 

reclutada por Roma entre los iberos, fué ciudad castrense en la magna lucha 
de cántabros y astures con aquellas legiones que armaba Roma para conquis­
tar, m á s que el alma hispana, el oro de las Médulas, el cobre de Villamanín, el 
antimonio de Riaño... la rica entraña de las montañas leonesas. 

La huella romana dejó su marca vigorosa en las murallas que aún rodean 
el recinto de la ciudad; la muralla cuadrangular, según los planos uniformes que 
Vitrubio registró sabiamente, con sus lienzos de enormes sillares y sus cubos 
recios que tantas veces coronaron guerreros de todas las épocas . 

La Reconquista, bajando de la montaña , encontró asiento y defensa en 
León, baluarte de la independencia patria, y los hijos de Alfonso I I I , el Magno, 
son ya los primeros reyes del nuevo reino, que dió para siempre al escudo na­
cional el blasón simbólico del león rampante. 

Y nació la raza fuerte que da a la historia nombres cargados de honor, que 
pregonan umversalmente la alteza moral de la vieja ciudad: el centurión roma­
no San Marcelo, Patrono de León, que entrega su mande y su vida antes que 
rendir ofrenda a los dioses paganos; el ejemplo y timbre de la lealtad, Guzmán, 
el Bueno, que sacrifica a su hijo por cumplir la palabra al Rey; el gallardo 
D, Suero de Quiñones —del magnífico linaje leonés de los Condes de Luna- -, 
el del Paso Honroso de la Puente del Orbigo, que a campo abierto en el cami­
no de Santiago, rompe lanzas de «fierro de Milán», y todo por una empresa de 
amor romántico.. . 

La casa de San Marcelo, el Palacio de los Guzmanes, la bella portada de la 
morada solariega de los Condes de Luna, alzan sus artísticas preseas para glo­
ria y ornato de las señoriales tradiciones leonesas. Los Condes de Luna eran 
recios de gesto y de carácter; su palacio del siglo XV habla de fortaleza y 
arrogancia. 

Los Guzmanes tenían un señorío y grandeza que un Guzmán supo plasmar 
en el grandioso patio, en la elegante portada y en toda la traza de un edificio 
cuyos planos trazó Rodrigo Gil de Ontañón. 

La Edad Media, que bautizó la paganía levantando la maravillosa Cate­

dral sobre las termas romanas, dió a León el rango de capital de la España 

cristiana, trayendo a la ciudad el sagrado cuerpo de San Isidoro, padre de los 

saberes hispanos, a su basílica venerable, austero y fuerte templo del arte 

religioso español , de los ábsides románicos, de las altas V2ntanas estrechas, de 
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los capitales historiados... Sombra que invita a la oración, la oración peniten­
cial del Rey Fernando I , que, ante el altar de esta iglesia, abandonó los atribu­
tos de su realeza, vistió el sayal y dió el alma al Creador. 

Todo el romance español y medieval, insuperable de color, de brío y de 
gentileza, con espiritualidades profundas y caballerescas aventuras, quedó aquí ' 
en las piedras y en las calles de una ciudad de muy alto exponente castizo. 
Y por todas partes la huella del camino de peregrinos santiaguistas, y camino 
de caballeros aventureros... 

Plaza del Mercado viejo, al respaldo de los ábsides de la venerable iglesia 
de Santa María del Mercado, plaza magnífica con cruz y fuente, un convento 
monjil con graciosa celosía a modo de salediza solana... Y por allí la calle de 
D. Gutierre, caballero del Rey Alfonso X I y de Doña Leonor de Guzmán: una 
calle toledana o sevillana... Y la calle de Mata-Siete, cuyo nombre es ya una 
página de sangre escrita en una rinconada propicia al desafío de un solo va­
liente que, apoyado en la pared, se bate, y mata y muere por salvar el honor 
de una dama y el nombre del Rey... Y más allá otro convento fundado por un 
Quiñones , un convento que parece un fondo escenográfico para una escena de 
Tenorio o de Margarita la Tornera... Y la calle del Moro Malacín, calle 
hebrea... 

Y sobre las memorias antiguas y las calles evocadoras, el triunfo de las 
torres de la Catedral más linda de España —y España es la nación de las ca­
tedrales suntuosas y bellas. 

La torre de las campanas, del XI I I y XIV, torre de fortaleza vigilante, recia 
y severa; la torre del reloj, airosa obra del XV, de salada aguja como las de la 
Isla de Francia; la fachada del sur, con estatuas de fina expresividad; el ábside 
fantástico, de portentosa filigrana; el hastial de occidente, con pórtico de dan­
tescas escenas, y la dulce imagen de la Virgen Blanca, que sonríe eternamente. 

La Catedral en su interior, es un Te Dcum de piedra; linterna mágica que 
el sol alumbra dejando caer de los ventanales prodigiosos una luz coloreada 
que parece polvo de flores. 

La colección de vidrieras artísticas mejor que hay en el mundo. Las vidrie­
ras altas, que representan la santidad; el triforio, con la heráldica nacional; la 
galería baja, que muestra la flora regional... 

La ofrenda de la virtud heróica, la de la nobleza hispana y la de los cam­
pos y las montañas leonesas, 

Y al fondo, el rosetón de la Gloria, que a la luz de la tarde, vibrante de 
color, canta la despedida del día en la gallarda sinfonía de tres colores domi-
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nantes: el t rno agudo del amarillo, el tono medio de un encarnado anaranjado, 
y el solemne de un azul profundo. 

A l dejar la Catedral, el viajero se interna de nuevo por las calles; pero esta 
vez encamina sus pasos a la nueva ciudad, progresiva y alegre: la de los bares 
y las casas lujosas y los jardines de la Plaza de Santo Domingo... 

A l salir de León, camino de Galicia, el espléndido edificio santiaguista de 
San Marcos, renacentista plateresco, nos habla de los Freircs, Caballeros de la 
Orden Militar de Santiago. E l monumento es de señorial prestancia, como 
cumple a la grandeza linajuda del templo, trazado por los más ilustres artistas 
del arte renaciente; un alarde de fervorosa piedad, como preciosa ofrenda de 
caballeros que llevaban la cruz jacobea en el pecho y en la espada. Allí vivió 
el doctísimo y asombroso D. Francisco de Quevedo. 

AL FINALIZAR EL SIGLO XIX 
De aquellas grandezas históricas que hicieron de León centro del que irra­

dió gloria, religión y cultura, en las postrimerías del siglo pasado, sólo queda­
ba nostálgico recuerdo y la presencia de esos maravillosos monumentos, testigos 
permanentes y excepcionales de virtudes y gestas heroicas y del saber humano. 

León presentaba por entonces el aspecto de una tranquila capital provin­
ciana de tercer orden, cuya evolución natural hubiese terminado en sosegado 
estancamiento. Sus habitantes no pasaban de 15.000 y la mayoría de las edifi­
caciones que formaban el casco de la ciudad, carecían del aspecto de moderni­
dad y comodidades interiores que ya por entonces presentaban no pocas ciuda­
des españolas . León era la admirable población-musco de todos los tiempos, 
pero su progreso se hallaba paralizado. 

Todo en León era añoranza , recuerdo... Pero faltaba savia vivificadora, es­
píritu emprendedor, el alma que bullía en el mundo iniciándole en las empresas 
modernas. La industria provincial era rudimentaria y escasa. Solamente en el 
partido de La Bañeza algunos batanes primitivos enfurtían las estameñas y 
pardos burdos usados por los labiiegos; en el Hospicio de la capital, contados 
tejedores, a fuerza de habilidad, confeccionaban a mano mantelerías adamas­
cadas, vistosas y de indudable mérito; en las montañas , caseras y lentas cons­
trucciones de ruedas para carros y maderas para cubas; los ribereños del Esla 
y del Orbigo extraían aceite de linaza para sus candiles, y también para a l i ­
mento cuando la necesidad apremiaba; en las comarcas vinícolas, se lograban 
unos caldos, defectuosos por empírica elaboración, y lo mismo sucedía con el 
queso en la montaña , donde la mantequilla, única y venturosa excepción, re-


